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La eapresa «spafCóla asi* el reto de la cosfetlti-

Tidad: la gran contrÍbaei6ii a la «oderaidai I» ln 

sociedad espaSolál 

Prof. Dr. Santiago García Echevarría 

Catedrático de Política Económica de la Empresa. 

Universidad de Alcalá de Henares 

I. Hodernidaá j eeonoaíá 

¿Qué relación existe entre modernidad y 

economía, mejor dicho, lo social o societario en 

el amplio sentido de la actuación económica del 

hombre? 

.̂  - . . Y, ¿qué tiene ello que ver con la competi-
óQue tiene que ver « o í ^ r 

la competitivi- tividad, como criterio dé comportamiento, no aólo 

nidad°" ̂ ^ '^°^^''~ económico, sino precisamente social? 

Estas son dos cuestiones que se van a tra­

tar de analizar en esta exposición y que constitu­

yen, por otro lado, el elemento que va a definir, 

en los próximos meses y años, la capacidad de 

respuesta de la sociedad española para abandonar 

comportamientos irracionales en el campo econóal-

co-social, anclados durante siglos en una forma de 

interpretar, valorar y actuar del español. 

1 Corresponde al texto revisado de la conferencia 
pronunciada en la inauguración de la Universidad 
Internacional de Verano de Guadalajara el día 8 de 
septiembre de 1986. 
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Esta forma de actuación está ciertamente 

anclada en un determinado corporativismo e insti­

tucionalizado en la sociedad española. Generalmen­

te, la crítica se orienta a tal o cual institu­

ción, o grupo privilegiado, que ejerce poderes en 

el ámbito económico-social. Pero no se dá el paso 

a la modernidad, con el mero hecho de destruir o 

combatir de forma evolutiva, o revolucionaria, 

elementos singulares de un tipo de corporativismo, 

o instituciones singulares, sino que se trata de 

un proceso cultural de amplias dimensiones. Es 

bastante más que un mero hecho político, Instltu-

cional-organizativo, o social. 

Hay que dar 
paso a la mo­
dernidad como 
proceso de evo­
lución y progre­
so 

Con motivo de la concesión del Premio de la 

Paz 1984, de los Editores y Libreros Alemanes en 

la Paulskirche de Francfort del Heno el 7 de octu­

bre de 1984 a Octavio Paz1 el Presidente de la 

República Federal de Alemania, Richard von 

Weizsácker destacó, en su elogio a Octavio Paz, de 

manera muy clara, el contenido de la modernidad en 

el sentido que aquí se trata : 

1Weizsácker, Richard von, "KIogio del Presidente de 
la República Federal de Alemaniia en honor de Octa­
vio Paz con motivo del otorgamiento del Premio de 
la Paz 1984 de los editores y libreros alemanes en 
la Paulskirche de Francfort del Meno", en Octavio 
Paz, edición de ínter Natlones, p.19as., Bonn 
1 3^5. 
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"Paz ve la marcha hacia la independencia de 

los pueblos latinoamericanos obstaculizada siempre 

por fracasos en su objetivo más importante, es 

decir, en la •aiernisaeión pelitlea, social 7 

ecoaÓBica*.1 

" ...Y por eso siente como especialmente 

trágico que haya sido Norteamérica misma, con 

demasiada frecuencia, el obstáculo a la moderniza­

ción de Latinoamérica, al intervenir en el típico 

reparto del poder entre las oligarquías económicas 

y los militares, equivocándose en la elección de 

sus aliados" .... (y sigue más adelante) "Paa 

observa hoy con preocupada atención una revitali-

zación de las antiguas pretensiones absolutistas 

político-religiosas bajo nuevas formas. Ahora, la 

verdad revelada se ve sustituida por la pretendida 

verdad científica de una interpretación universal 

de la historia y de la sociedad que no se encarna 

ya en una Iglesia, sino en un partido". 

Hasta aquí la valoración del Presidente ds 

la República Federal Alemana a la hora de hacer 

una certera interpretación de la modernidad en 

Octavio Paz y el peso de las dimensiones política, 

social y económica. 

Pero dentro de esta valoración, en una cita 

concreta de Octavio Paz, tomada de su trabajo 

"América Latina y la democracia"^, y que si bien 

se refiere a la situación latinoamericana bien 

IWeizsácker, Richard von, "Rloglo del Presidente de 
la República Federal de Alemania en honor de Octa­
vio Paz con motivo del otor,í',!Hni ento del Premio de 
la Paz 1984 de los editores y libreros alemanes en 
la PaulsRlrche de Francfort del Meno", en Octavio 
?HT., edición de ínter Nationes, p-??, Bonn 1985. 
^ob. olt,, pp. 22/23. 
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merece l a pena l e e r l a con a t enc ión para nuest ra 

propia in te rpre tac ión de l a s i tuación actual de la 

sociedad española, se dice : "Paradójica moderni­

dad : l a s ideas son de hoy, l a s a c t i v i d a d e s de 

a y e r . Sus abuelos ju raban en nombre de Santo To­

más, e l l o s en e l de Marx, pero para unos y otros 
"Modernidad : 
las ideas son de ^^ razon es un arma a l se rv ic io de una Verdad con 
hoy, las activi- mayúscula . . . Tienen una idea polémica y comba-
dades de ayer" 

tiente de la cultura y del pensamiento : son cru­

zados. Así se ha perpetuado en nuestras tierras 

una tradición intelectual poco respetuosa de la 

opinión ajena, que prefiere las ideas a la reali­

dad y los sistemas intelectuales a la crítica de 

los sistemas". (Hasta aquí la cita que hace el 

Presidente de la RPA de Octavio Paz para basar su 

interpretación de la modernidad y la causa deter­

minante de la situación en Latinoamérica). 

Pero precisamente hace unas fechas Octavio 

Paz en su conferencia sobre "Romanticismo y moder­

nidad" pronunciada en la Universidad Internacional 

Menéndez Pelayo ^ vuelve a recoger la valoración 

que realizó el Presidente alemán : 

"Por razones que he expuesto en otros es­

critos, la revolución de independencia de 

la América española y portuguesa fracasó en 

lo político y en lo social. Nuestra moder­

nidad es incompleta, o mas bien, es un 

híbrido histórico".2 

1 Weizsackker, Richard von, "Elogio del Presidente 
de la República Federal d-̂  Alemania en honor de 
Octavio Paz con motivo del otorgamiento del Premio 
de la Paz 1984 de los editorer-, y libreros alemanes 
en la Paulskirche de Francfort del Meno", en Octa­
vio Paz, edición de ínter IJationes, p. 22-23, 
1 935. 
-Paz, Octavio, "Modernidad y Crítica", en ABC 6 de 
septiembre 1986. 
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¿Se podrá en un futuro próximo repe t i r e s t a 
f r a s e para e l actual proceso de l a sociedad espa­
ñola? 

Dejando aquí a un lado l a s múl t ip les i n t e r ­
pretac iones sobre l o que se viene entendiendo por 
modernidad en España, es necesar io que se centre , 
a l e f ec to de e s t e a n á l i s i s , l a i n t e r p r e t a c i ó n que 
s i r v e de re ferenc ia . 

Modernidad i m p l i c a una a c t u a c i ó n a c t u a l , 
"moderna", de nuestro momento, s i g n i f i c a n d o a l g o 

Modernidad : a l - d i s t i n t o a l o a n t e r i o r , que e s l o " c l á s i c o " , lo 
go distinto a gg " l l evó" . Pero también implica, con respecto 
lo c las ico 

a l a persona , que l o " e j e r c e " , que v i v e en l a 
actual idad, o b i e n , que l l e v a poco tiempo e j e r ­
ciendo e l empleo.1 

Modernidad s i g n i f i c a l a ap l i cac ión de c r i -
Modernidad des- t e r i o s y v a l o r a c i o n e s a c t u a l e s que d e s c a n s a n , 
cansa en el pro- s iguiendo a Octavio Paz, en "los conceptos e ideas 
preso, en la j . T j i j j j i 
evolución. cardinales de l a edad moderna - p r o g r e s o , e v o l u ­

c i ó n , r e v o l u c i ó n , l i b e r t a d , democracia, c i e n c i a , 
t é c n i c a - (que) nacieron de l a c r í t i c a " . 2 

Cuando se habla de modernidad en e l momento 
Modernidad en a c t u a l e s p a ñ o l se pre tende s i g n i f i c a r una nueva 
España signifi= forma de configurar l a sociedad española más con-
co¡as, una mejor fof"® a l o s c r i t e r i o s de progreso, l i b e r t a d , demo-
respuesta a las c r a c i a , c i e n c i a y t é c n i c a . Se quiere i n s i n u a r una 
neces idades de . , . ^ . ^ a - , ^ , , 
•. -oiiv] mejor r e s p u e s t a a l a s neces idades de l a soc i edad . 

1 D icc iona r io de l a Real Academia Rnpañola, 1984. 
2 p a z , O c t a v i o , "Modernidad y C r í t i c a " , ABC 6 de 
sep t iembre 19B6. 
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un mayor nivel de vida, una mayor justicia social 

para poder ejercer, con todo ello, de forma más 

eficiente, la libertad. 

Sin duda, se han dado pasos históricos 

Democracia, li- significativos, uno de ellos, la implantación de 
bertad, ciencia ^ , . , . , . , - , - , , - ^ 
,r +áô .-̂ = ĉr, 1^ democracia como base sustantiva de las liberta-
y Lcc-uxcci, son 
los pasos que de-des. Se quiere e l progreso, entendido como mejora 
be seguir España , , , . . ' ^ . -, . , , ^ , -, 

hacia la moder- b i e n e s t a r , pero e s t e impl ica admi t i r en e l 
nidad sistema de valores y de acciones, a l a c ienc ia y a 

l a técn ica . 

Modernidad, no 
sólo en lo eco­
nómico sino en 
lo político y 
en lo social 

España se encuen t r a an te su momento clave 
para que su modernidad no sea "híbr ida" , siguiendo 
l a definición de Octavio Paz. Tiene que incorporar 
en su proceso de "modernidad" lo económico y lo 
s o c i a l , y aun par tes muy importantes de lo p o l í t i ­
co . Una l e c t u r a e n t r e l í n e a s , a p l i c á n d o l o a l a 
s i t u a c i ó n española, de l a valoración hecha por e l 
Presidente de l a RPA a Octavio Paz, f a c i l i t a , s in 
duda, amplios puntos de referencia para un a n á l i ­
s i s cor rec to . 

La e n t r a d a de España en l a s Comunidades 
r -,- 1= rrr Europeas cons t i tuye , s in duda, no ya sólo l a gran 
tiene la oportu- opor tunidad h i s t ó r i c a de r ea l i za r una modernidad 
nidad histórica T . , . „ , ^^Í^A^A , . , completa , s ino que se l e ofrece a l a sociedad 
hacia una moder- "^ ' ^ 

nidad completa española un ca ta l izador externo necesario, p lu ra l 
y dinámico para r e a l i z a r ese cambio. 

Cuando se va lo ran l a s consecuencias de l a 
incorporación de España a l a s CE se aprec ian l a s 
r e p e r c u s i o n e s " m a t e r i a l e s " , Inmedia tas , que po­
seen, s i n duda, como se verá más a d e l a n t e , una 
importunóla s i g n i f i c a t i v a . 
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Pero lo que debe valorarse principalmente 

es la contribución áe la incorporación a las CE al 

^^S'^^}-^ ^^^^^ configurarnos un catalizador en el cambio hacia la 
a España como ca-r 

talizador de su modernidad, sin el cual, el proceso de modernidad 

modernidad sería híbrido : ni lo económico, ni lo social, ni 

en parte lo político, entrarían en ese proceso, o 

se produciría con un grave retroceso. 

El proceso de 
modernización 
lo debe reali­
zar la socie­
dad española 

Lo cual no significa, ni mucho menos, que 

con la incorporación en las CE la sociedad españo­

la haya resuelto su proceso de "modernidad", o se 

lo vayan a resolver "los de fuera", la Comunidad. 

Este proceso lo tiene que realizar la propia so­

ciedad española. Y si no lo hace nos encontraremos 

con un híbrido para el que difícilmente hay lugar 

en la Europa comunitaria a los niveles que le 

corresponden a España. 

Modernidad sig­
nifica cambio 
de comporta­
miento 

La puesta en funcionamiento y desarrollo de 

este proceso no es propiedad de un partido, de un 

grupo social o económico. Es un proceso que invo­

lucra un cambio de más de tres siglos de comporta­

mientos "híbridos" de la sociedad española, frente 

a la modernidad de cada época histórica. 

La capacidad de la sociedad española para 

incorporar la modernidad, en plenitud, está defi­

nida por cuatro elementos necesarios : 

Elementos que 
definen el paso 
hacia la mod< >',••, i 
dad en España 

- la aceptación de la democracia como base 

de la estructuración de la sociedad. 

- la voluntad de la sociedad española por 

el desarrollo del progreso y de las liber­

tades . 

- el cambio de la concepción y organización 

de lo económico y lo social. 
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- completar, en lo político, el proceso de 

su instltucionalización, p.e., problema de 

las comunidades, entre otros muchos. 

No debemos con­
formarnos con 
un h í b r i d o de 
modernidad 

Los dos primeros se han afianzado y e x i s t e 
hoy un gran potencial de confianza. Pero es nece­
sar io desa r ro l l a r los elementos económicos, socia­
l e s y p o l í t i c o s . En o t r o caso , s i fracasa e s t e 
proceso de modernización, nos quedaremos en e l " 
h í b r i d o " y se habrá perd ido una de l a s grandes 
oportunidades h i s t ó r i c a s de España. 

Creo que l a s pos ib i l idades de logra r lo son 
muy a l t a s , pero s ign i f i ca un re to y esfuerzo cons-

El e s f u e r z o , e l 
reto y las posi- t ruc t ivo muy superior a l que se es tá real izando en 
biiidades de lo- ^a ac tual idad. Es todo un cambio de concepción de 
grar la moderni­
dad l is tiene como modernizar l o s procesos económicos y sus 
el pueblo espa- i n s t i t uc iones , de cómo concebi r l o s p rocesos s o -
ñol , 

c i a l e s , e spec ia lmente c u l t u r a y formación, y de 
cómo configurar sus in s t i t uc iones y, con urgencia, 
cómo o rgan i za r y e s t r u c t u r a r de forma e f i c i en te 
los procesos po l í t i co s y sus i n s t i t u c i o n e s . 

Economía s i g n i f i c a , por un lado, l a dispo­
sición y asignación de r e c u r s o s , cuya e f i c i e n c i a 
depende, en una sociedad moderna, de dos elementos 
clave : 

Elementos c l a v e s 
de una economía 
moderna 

- de su organización 
- de los comportamientos de los suje tos que 

definen sus actuaciones. 
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La acción o actuación económica, s in embar­
go, y s igu iendo a Max Weber 1 puede o r i en ta r se a 
lo pasado, a l presente o a l f u t u r o . Y he aquí e l 

No se moderniza 8^^f^ dilema ac tua l . Si se quiere "modernizar", no 
el pasado, sino ge moderniza e l pasado, s ino e l f u t u r o , por e l l o 
e l futuro ^ , , 

l a acción económica, l a s decisiones de los su je­
t o s , deben or ien ta r se a l f u t u r o , a modernizar e l 
fu tu ro y no a n c l a r s e en " lo c l á s i c o " . Lo que es 
referencia para muy d i v e r s o s grupos s o c i a l e s de 
nuestra sociedad. 

Modernizar la 
economía,signi­
fica modernizar 
lo soc ia l 

Por otro lado, economía s ign i f i ca una parte 
importante de lo s o c i a l . La economía e s t á a l s e r ­
v i c i o de l a soc iedad , de su progreso, de su b i e ­
nes tar , de sus l i b e r t a d e s , en su máxima expresión. 

Y lo s o c i a l impl ica siempre una actuación 
orientada a o t ro s , por lo que hacer economía, l a s 
d e c i s i o n e s económicas de los más diversos sujetos 
e i n s t i t u c i o n e s , son s o c i a l e s , en l a medida que 
incluye los comportamientos de t e r ce ros . 

La i n t e r p r e t a c i ó n económica que se hace 
f recuentemente de los d i fe ren tes procesos, i n f l a ­
c ión , pa ro , e x p o r t a c i o n e s , a h o r r o , e t c . , e s t á 
anc lada en una in te rpre tac ión mecanicista, de una 
deax ex aachlna, más que en un proceso s o c i a l . 
Herá n e c e s a r i o que se vuelva a e s t u d i a r a Max 
Weber. 

TTnfl ac tuac ión s o c i a l no 3 i î n i f l ea que se 
t r a t e <1e nr\ comportamiento i d é n t i c o de t o d o s , o 
que se trni.- de in f lu i r idénticamente .sobre todos, 
sino que l;i:i " re laciones soc ia les" s i g n i f i ' v m una 

fWébé r , Max, Wirb.qchaft und Gesellschaf t , 59 ^̂ '1 
revisada, Tübingn 197?, p.11 s s . 
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or ientac ión en l a ac tuac ión económica que recoge 
Las relaciones ^^^ comportamientos de los o t ro s , en l a o p o r t u n i -
sociales sipnifi-dg^¿ (je que se ac túe de forma s o c i a l , conforme a 
can una orienta­
ción en la actúa-'^o'^'^^s, costumbres y o t r o s elementos perennes y 
cion económica coyunturales que definen t a l comportamiento 1 como 

s o c i a l . 

Pero , en p a r t i c u l a r , una actuación soc ia l 
es tá determinada por : 

Elementos que de­
terminan una ac­
tuación soc ia l 

1 . - la presencia de una orientación racional, esto 
e s , e l logro de un o b j e t i v o en base a l a s 
e x p e c t a t i v a s t an to del comportamiento del 
objeto como de las o t ras personas. 

2 . - l a p r e s e n c i a de una valoración racional, por 
l a c r e e n c i a en e l va lo r i n t r í n s e c o de una 
determinada forma de ac tuac ión como t a l , o 
independiente del resu l tado . 

3 . - afecto, emocional, sent imientos. 
4 . - t r ad ic ión , costumbres. 

A l a modernidad, en e l plano económico y 
socia l de la sociedad española, son los dos prime­
ros elementos los que condicionan el proceso. 

I I . Coapetitividad y aodernidad 

¿Como se llepa 
a la modernidad? 

La pregunta que se plantea es ¿cómo se 

logra la modernidad en el ámbito económico? O 

dicho en otros términos, si se debe lograr el 

progreso, el bienestar en libertad, ¿cuáles son 

los principios y criterios que deben regir la 

actuación humana? 

IWeber, Max, Wirtschaft und Gesellschaft, 59 ed. 
revisada, Tübinga 1972, p.15-14. 
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La actuación económica supone, en e l con­
t e x t o s o c i a l , l a adopción de dec i s iones por los 

La a c t u a c i ó n eco- ^ , . . ^ , . •, 3 ^„. ^ . , agentes económico-sociales que disponen de poder nomica ex ige de - ° 1 f x-
cisión de poder de decisión, y e l l o dentro de organizaciones espe­

c í f i c a s . 

Las decisiones económicas se or ientan hacia 
el futuro, pues es en el futuro donde se producirá 
e l e f ec to de t a l e s a c t u a c i o n e s . Para lo cual se 
debe precisar : 

Las d e c i s i o n e s 
econoinicas deben 
e s t a r o r i e n t a d a s 
a l fu tu ro 

1 - cuál es ese estado de futuro perseguido. 
2 - qué valoración se dá a los r e su l t ados e s p e r a ­

dos con respecto a los objet ivos perseguidos, 
esto es , c r i t e r i o s y valoraciones. 

5 - qué va lo r ac ión se dá a los medios a u t i l i z a r 
a l objeto de lograr ese estado de futuro. 

Pero lo que sucede es que es tas decis iones 
económicas, en e l con tex to de l a acción humana, 
están configuradas por elementos del pasado : 

Decis iones eco­
nómicas basadas 
en elementos de l 
pasado 

por un l ado , l a i nco rporac ión de experiencias 
previas , costumbres, no acometer nuevos p lantea­
mientos , s e n t i m i e n t o , r e p e t i c i ó n de hechos, 
f a l t a de formación o va lo r ac ión i n c o r r e c t a del 
futuro, esto es , por ejemplo, cuando se extrapo­
la el futuro del pasado. 

por o t r o l a d o , e l que toda decisión económica, 
hasta su r e a l i z a c i ó n , pasa por e l t amizado , a 
veces sumamente cerrado, de las organisacionee. 
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Y aquí juega tanto e l papel de las organizacio­
nes para f i l t r a r , modificar o anu la r l a s d e c i ­
s i ones adoptadas , como para su d i l a c i ó n en e l 
tiempo. 

Para modernizar 
una sociedad hay 
que empezar por 
modernizar los 
comportamientos 
de los que deci­
den 

Por c o n s i g u i e n t e , s i se quiere modernizar 
e l campo de decisiones económico y s o c i a l deberán 
modernizarse t a n t o lo s comportamientos de lo s 
sujetos portadores de l a s d e c i s i o n e s - aqu í juega 
un papel c lave t a n t o l a formación como la volun­
tad- , como también habrán de modificarse l a s orga­
nizaciones, tanto de los procesos económico-socia­
l es como de sus propias i n s t i t u c i o n e s . 

Modernizar tam­
bién s igni f ica 
desarrol lo de 
valores 

Por cons igu i en t e , la modernidad en lo eco­
nómico-social, implica l a aceptación por e l i n d i ­
viduo de dos t a r e a s : su p rop ia modificación de 
comportamiento integrando lo s comportamientos de 
los o t ro s , asumiendo mayor racionalidad, tan to por 
lo que respecta a l objeto perseguido en l a a c t u a ­
ción como al desar ro l lo de sistemas de valores que 
repercuten favorablemente a t a l evolución. 

Las i n s t i t u c i o ­
nes deben tener 
capacidad de 
modernizar 

Pero implica también la capacidad de aoder-

nidad, tanto en la organización de las institucio­

nes como de los propios procesos organizativos, de 

manera que las decisiones adoptadas sean aceptadas 

e integradas en los comportamientos de los demás, 

o en gran medida, única vía en el marco de las 

libertades democráticas, para asegurar que las 

decisiones se convierten en realidades. 

Precisamente en una sociedad abierta, ca­

racterizada por la búsqueda de la modernidad se 

tiene que incorporar en lo económico, lo social, y 

lo político, la respuesta a sus necesidades, por 
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e j emplo c u l t u r a l e s , de formación, de c i e n c i a , de 

j u s t i c i a s o c i a l e n t r e o t r a s más, lo que s o l a m e n t e 

s e l o g r a r á s i en l o económico l a e f i c a c i a de l a 

r a c i o n a l i d a d permi te l o g r a r v a l o r e s a ñ a d i d o s que 

l i b e r e n r e c u r s o s m a t e r i a l e s y humanos p a r a su 

r e a l i z a c i ó n . Y, es más, l a economía debe e x i g i r a 

l o s o c i a l mayores p r e s t a c i o n e s , pa ra que imprima 

nuevas e x i g e n c i a s . 

Pero ¿cómo se producen l o s impulsos pa ra l a 

modernidad? E s t o e s , l a s u s t i t u c i ó n de l o h a b i ­

t u a l , de lo a c o s t u m b r a d o , por l o n u e v o , por l a 

búsqueda de nuevas i d e a s , por e l e s f u e r z o p a r a 

d e f i n i r nuevas acc iones humanas ca r a a l f u t u r o . O 

d i c h o en o t r o s t é r m i n o s : ¿cóao s e i a p l a o t a , se 
genera, o introduce, l a •ederni iad en l a econeaía , 
en l o s o c i a l , en l a sociedad? 

Modernidad, por todo lo que se ha r e f e r i d o 

h a s t a a q u í , i m p l i c a una o r i e n t a c i ó n de f u t u r o 

basada en l o s c r i t e r i o s de p r o g r e s o , d e m o c r a c i a , 

c i e n c i a , t e c n o l o g í a y l i b e r t a d e s . En su c o n f i g u r a -
Modernidad im­
plica posiciona- c ión modernidad impl ica p o s i c i o n a m i e n t o c r i t i c o , 
miento cr i t ico , búsqueda de nuevas a l t e r n a t i v a s y s o l u c i o n e s a l o s 
capacidad crea­
dora e innova- p r o b l e m a s de l a s o c i e d a d . S i g n i f i c a c a p a c i d a d 

'^°^^ c r eado ra , innovadora , l a acep tac ión de l r i e s g o que 

toda o r i e n t a c i ó n a l f u tu ro impl i ca , y e l l o d e n t r o 

de l a s " r e l a c i o n e s s o c i a l e s " , e s t o e s , l a a c t u a ­

ción de un s u j e t o i n t e g r a l o s c o m p o r t a m i e n t o s de 

t e r c e r o s , conocidos o desconoc idos . 

Por todo e l l o , en l a a c c i ó n económica y 

s o c i a l deben da rse l a s condic iones para que pueda 

i n i c i a r s e e l proceso de modernidad, a saber : 
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13̂ .- Que el sujeto decisor en el ámbito económico 

y social asuma una orientación de fataro y 
Condiciones pa­
ra que pueda menos de pasado a la hora de plantear las 
darse el proceso soluciones a los problemas de la sociedad. 
de modernidad 

2a._ En particular, que asuma una mayor actuación 

racional tanto en el objeto material de la 

economía como en cuanto al tratamiento de los 

comportamientos de los otros. 

3^.- Modificación de los valoree que rigen los 

comportamientos a los efectos de poder esta­

blecer la racionalidad con respecto a los 

objetivos perseguidos. Solamente cuando ae 

disponga de estos valores, y sean aceptados 

por un número crítico, o suficiente, se pro­

ducirá racionalidad en los procesos económi­

cos y sociales. 

4a.- Modificación de las organizaciones, tanto de 

las instituciones como de los procesos, que 

transforman las decisiones a la realidad. 

Ante este reto no se encuentra solamente la 

economía, sino cada una de sus instituciones, muy 

en particular, la empresa. Es por lo que puede 

afirmarse que la crisis española, dentro del marco 

aquí diseñado de la modernidad, es una crisis de 

manageaent, es una crisis de las organizaciones. 

La racionalidad en la acción y en las deci-

Modernidad sip- s iones, así como en su transformación en realida-
nifica raciona- . -,',.• j. j T „ <- t 4.«« ,. , , , des. atraviesa el ámbito de los comportamientos xiGaa en xas ' 
acciones Individuales , de los grupos económicos y soc i a l e s , 
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y también por la exigencia de organizaciones efi­

cientes. Hodernidad significa progreso 

- en los comportamientos y 

- en las organizaciones. 

Y ¿ é s t o como se hace? Independientemente de 
A la modernidad saber h a c e r l o , es n e c e s a r i o d i s p o n e r de conoc i -
no solo se l l e -
pa con conocí- m i e n t o s , se debe querer h a c e r l o . Lo cua l impl ica 
mientos, sino ^^ doble es fuerzo : por un l ado , un nuevo p r o c e s o 
también con es­
fuerzo. ^^ a p r e n d i z a j e , por o t r o l a d o , un abandono de 

esquemas " c l á s i c o s " , de formas de i n t e r p r e t a r y 

a c t u a r conoc idas , con un dominio sobre loa a c o n t e ­

c i m i e n t o s , s o b r e e l f u t u r o , s u s t i t u y é n d o l o por 

p r o c e s o s d e s c o n o c i d o s , i n c i e r t o s , por l a p r o p i a 

e s e n c i a de l a s l i b e r t a d e s , que o b l i g a a c r e a r , 

i n n o v a r , dar nuevas s o l u c i o n e s , que deben s e r 

mejores que l a s que o f rece l a competencia . 

He aqu í l a p a l a b r a c l a v e . D e n t r o de un 

marco de l i b e r t a d e s solamente puede o r g a n i z a r s e l a 

aodernidad a traTés de l a coapetencia , de l acceso 
' lodernizarse , , , , 

compitiendo "̂® ^^^ mejores i d e a s , de l a s m e j o r e s s o l u c i o n e s , 
de l a s más r a c i o n a l e s con r e s p e c t o a l p rob l ema 
e x i s t e n t e , a l ámbito de l a s " r e l a c i o n e s s o c i a l e s " . 

En l a c u l t u r a económica españo la "compet i -

t i v i d a d " y " p r o d u c t i v i d a d " , han s i d o , y aún s iguen 

s i é n d o l o , dos formas de en tender l o s comportamien-
Coirpetitividad t a i e n o s , e x t r a ñ o s , a l a a c c i ó n económica y 
la pran ausente ^J^^ j » 

de la economía s o c i a l e s p a ñ o l a . La p r i m e r a , "compet i t i v i d a d " , 

porque ha s ido l a gran ausente en l a con f igu rac ión 

de l a a c c i ó n e c o n ó m i c a , con l o que se ha v i s t o 

permanentemente empobrecido e l progreso. El que no 

e x i s t a c i e n c i a en España, e l que f a l t e t e c n o l o g í a , 

e l que l a Univers idad y demás c e n t r o s de formación 

española 
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se encuentren lejos de los niveles de exigencias 

necesarios, el que no se hayan producido descubri­

mientos, ni ideas, ni se genere tecnología, se 

debe a que no ha existido exigencia de coapetiti-

vidad. 

¿Para qué un esfuerzo para superar al otro? 

¿A quién, si no existe competencia? Pero la falta 

de competitividad no sólo ha implicado la falta de 
La falta de com­
petitividad nos progreso, y, por tanto, de modernidad, en l o "ma-
ha llevado a un t e r i a l " , hard o s o f t , s ino también en l o s compor-
progreso débil 

tamientos de las "relaciones sociales". Los crite­

rios de valoración se alejan de la racionalidad al 

diseñarse otro tipo de objeto. Así, la valoración 

de títulos universitarios, independientemente de 

su contenido real, su relación es con respecto a 

un derecho formal, oposiciones, y no con respecto 

a su capacidad creadora. Y así puede seguirse una 

amplia realidad del comportamiento económico y 

social español. 

CoapetitiTidad implica necesariamente una 

orientación del comportamiento al futuro, la gene-

Competitividad r a c i ó n de nuevas i d e a s innovadoras que generen 
impl ica o r i e n t a - ,_. ^ . -• ,. -, ¡ a 
ci6n de comporta- ventajas compet i t ivas; l o que se ha r e a l i z a d o en 
mientos e l pasado debe ser crí t icamente anal izado, pero no 

se puede aferrar a é l . 

C o a p e t i t i T i d a d Impl ica unas r e l a c i o n e s 
Competitividad s o c i a l e s que necesariamente t ienen que i n t e g r a r a 
signi ica integra- o t r o s , con sus d i f erentes comportamientos, s i 
Clon con l o s o t r o s ' 

se quieren d e f i n i r a c t u a c i o n e s e s t r a t é g i c a s que 
aseguren un resultado favorable . 
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CoapetitiTiéLad implica apertura, libertad, 
incorporación de ciencia y tecnología, del saber 

Competitividad hacer y, por tanto, actuaciones más racionales, 
exipe aper tura , 
requiere orpani- procesos más creativos e innovadores. 
zaciones r ac io ­
nales 

CoapetitlTidad involucra y exige organiza­

ciones, tanto de las inst i tuciones como de los 

procesos, que den solución a los problemas, más 

participatlvas, más responsables y más racionales, 

primando el hombre como punto de referencia. 

La organización y sus inst i tuciones están 

para el hombre, para que éste sea más l ibre, cree 

e innove más, sea más eficiente con sus recursos e 

incorpore a los otros necesariamente, para su 

propia eficiencia, en sus procesos de comporta­

miento. 

CoapetitlTidad s ignif ica "relaciones so­

ciales" integrales en las que la economía da mejor 

respuesta a las exigencias de justicia social. 

Sin coapetltlTidad no hay progreso, no hay 

libertades de acceso a la obra creadora del hom-
lío puede haber , , , . , , x>i • x. :¡ -, • i 

bre, no hay aplicación eficiente de la ciencia y 
progreso s m » ^ j f j 

competitividad de la tecnología, no hay democracia. Competitivi-

dad es la pieza clave en el proceso de modernidad 

de España, de su economía. 

Espara debe aror-

Si algo tiene que aportar la incorporación 

de España a la CEE es precisamente competitividad, 

tar competitivi- imponerla como motor para poner en juego el gran 
dad cor su incor- ^ ^^^ del hombre. Pero el lo exige, en primer 
poracion a la >^ 

CEE lugar, un proceso serio de aprendizaje y forma­

ción. Exige, a marchas forzadas, aodiflcar tanto 

el coaportaaiento de los responsables públicos y 
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pr ivados incorporando l a compet i t iv idad como e l 
norte de sus acciones, como también modificar las 
organizaciones públicas y privadas para que puedan 
acometer es ta tarea de la modernidad. 

Ni las i n s t i t uc ioes públ icas , por ejemplo, 
Las instituciones''-^ nueva adecuación u n i v e r s i t a r i a , en t re otras, 
públicas, no son son organizaciones e f i c i en t e s , que con t r ibuyan al 
organizaciones 
eficientes progreso, antes a l con t ra r io , ni las i n s t i t uc iones 

privadas han acometido aún es ta ta rea a fondo. 

El problema de e s t e p a í s no es tanto ?a 
reconversión (¿en qué?), sino la reorgWiltfteiSa re 
sus ins t i tuc iones y de sus procesos. 

La modernidad 
debe empezar por 
la integración 
de los hombres 
en las organi­
zaciones 

Si las leyes que regulan la organización '̂ e 
l a Universidad, como las de o t r a s i n s t i t u c i o n e s j 
no asumen l a s ex igenc i a s a l a organización para 
que puedan integrar en sus objetivos a los hombres 
y generen capacidad c readora de acuerdo con las 
exigencias de la sociedad y las de sus i n s t i t u c i o ­
nes , qu ieb ra e l I n t e n t o de modernidad por uno de 
sus p i l a r e s básicos. 

Si l a s empresas no modifican sus organiza­
ciones incorporando el comportamiento de su propio 
personal ( p o l í t i c a de personal) e incorporando los 
comportamientos de los c l i e n t e s , p roveedores y, 
muy en p a r t i c u l a r , de sus competidores, sus pos i ­
b i l idades de futuro son muy reducidas. 

Competitividad 
como punto de 
referencia para 
e l suie to 

La compet i t iv idad c o n s t i t u y e hoy para e l 
sujeto que tiene que adoptar decis iones , público o 
privado, así como para cada uno de los ciudadanos, 
el punto de referencia para e s t a b l e c e r l a e s c a l a 
de valoración racional de los comportamientos. 
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Este proeeso de integración de l a compet i -
t i v i d a d en la cul tura económica, soc ia l p o l í t i c a 

La coir.petitivi- j T-, 
dad debe incor- España t i e n e que r e a l i z a r s e de forma r á p i d a , 
porarse en la por l a s c i r c u n s t a n c i a s h i s t ó r i c a s y l a p rop ia 
cultura económi­
ca esparola, de Situación r ea l , pero es un proceso que debe r e a -
forma rápida y l i z a r s e a su vez de forma e f i c i en t e . Esto e s , en 

los plazos necesarios, an t e s con premura que con 
r e t r a s o , pero adoptando e s t r a t eg i a s de adaptación 
que no persigan la obs t acu l i zac ión de l proceso o 
su demora, sino la e f ic ienc ia en la adaptación. 

eficiente 

Aquellas medidas que se adapten retrasando 

el proceso para no lograr mayor eficiencia, son 

recursos despilfarrados. Competitividad implica un 

gran esfuerzo cuya compensación es de futuro y no 

de presente. Esto es, lo que debe incorporarse 

principalmente en las actuaciones económicas y 

sociales. 

III.- Sitaaclón actual de la coapetitlTi4a4 da la 

eapresa esfaoola 

Situación compe­
t i t i v a de la 
empresa española 

Desde l a perspect iva de un a n á l i s i s global 
de la economía española se puede centrar aproxima­
damente l a capacidad compe t i t iva española en un 
SOfd con respecto a las economías punteras de Ale­
mania, Suiza y Japón, encontrándose más cerca de 
l a s s i tuaciones francesa e i t a l i a n a . Con r e s p e c t o 
a ambas economías la competitividad de la economía 
española es del 83^ y del 32% respectivamente. 

El hecho de que nada más in i c i a r se la i n t e ­
gración y reducirse las barreras aduaneras e l 1 de 
marzo de 1986 en un 10^ l a Repúbl ica Federal de 
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Alemania se haya conver t ido en e l p r inc ipa l país 
expor tador de l a GEE con r e spec to a l comercio 

Comparación de e x t e r i o r español es una c l a r a consecuenc ia de l 
enorme d i fe renc ia l de competitividad. Lo que s i g ­la s i tuación coni= 

petitiva de Ale­
mania y España n i f i ca que la economía española cubre de forma más 

ine f i c i en te , en cuanto a productos-tecnología y en 
cuanto a p rec io-mercado , una parte s i g n i f i c a t i v a 
de las necesidades de l a sociedad española. 

Al no haber conocido l a economía española 
la fuerza impulsora e innovadora de l a c o m p e t i t i ­
vidad los comportamientos de empresarios, s ind ica ­
t o s , o b r e r o s , a c c i o n i s t a s y, no por ú l t i m o , e l 
p rop io Estado y demás i n s t i t u c i o n e s públicas ae 
habían adecuado a mercados-productos p r o t e g i d o s , 
no só lo con barreras aduaneras, sino r e s t r i c t i v a s 
para o t ras soluciones. 

Después de la 
adhesión no se 
ha apreciado 
cambio en e l 
comportamiento 
de los sujetos 
económicos 

Lo que sorprende en e l momento ac tua l , más 
de un año desde l a firma e l 12 de jun io de 1985 
del Tratado de Adhesión, es que e l c r i t e r i o compe­
t i t i v i d a d aparece en l a s últimas semanas acentuan­
do un c a r á c t e r negativo, de no poder dar respues­
t a . Pero no se modifican, por parte de ninguno de 
l o s a c t o r e s económicos y soc ia l e s , sus comporta­
mientos , dejando aquí honrosas excepc iones a l 
margen. Se siguen planteando los procesos económi­
cos y socia les más orientados a pautas a n t e r i o r e s 
que a las del presente y las del futuro inmediato. 

De los estudios empíricos sobre l a real idad 
compe t i t i va de la economía española -a nivel de 
l a s s i t u a c i o n e s c o n c r e t a s de l a s empresas- se 
pueden deducir las conclusiones s igu ien tes : 
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1o - Se producen comportamientos totalmente dife­

renciados entre las empresas públicas y las 

empresas privadas. Los criterios de raciona­

lidad se van introduciendo lentamente en la 

adaptación de la empresa privada, mientras 

que la empresa pública se distancia de forma 

creciente de este comportamiento y proceso. 

2° - Se producen de forma muy rápida, dentro de la 

propia economía española, dos tipos de com­

portamientos 

Consecuencias so­
bre la rea l idad 
competitiva de la 
empresa española 

(a) - los de l a s empresas n a c i o n a l e s y l a s 
"vie jas" empresas m u l t i n a c i o n a l e s con 
un bajo grado de e f ic ienc ia . 

(b) - l as empresas multinacionales nuevas que 
se acercan rápidamente a las e s t ruc tu ­
ras y comportamientos de l a competencia 
e x t e r i o r . 

30 - Las c a r a c t e r í s t i c a s d i f e r e n c i a d a s de l a s 
actuaciones y es t ruc turas entre l a s empresas 
españo las y sus competidores ex te r io res - r e ­
presentadas aquí por l a s empresas a lemanas-
son las s iguientes : 

La empresa españo­
la tiene una mala 
división del traba-
io 

- La empresa española pa r t i c ipa con una peor 
d i v i s i ó n del t r a b a j o , e s t o e s , no se ha 
producido l a modernidad en los procesos de 
mercado. 

Altos costes de mano 
de obra 

- La empresa española tiene un coste de mano 

de obra -reflejado como i> del coste total-

idéntico a la empresa alemana, pero para un 

coste que es el 60^, lo que indica la baja 
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produc t iv idad en la asignación de loa r e ­
cursos : f a l t a de racionalidad en l as dec i ­
siones y en la organización. 

Los costes financie­
ros también son muy 
a l tos 

- Los costes financieros de la empresa espa­

ñola son seis veces los costea financieroa 

de las empresas alemanas lo que implica no 

sólo el coste financiero consecuencia de la 

organización del mercado financiero, sino 

también la propia ineficiencia en loa com­

portamientos y decisiones financieras de 

las empresas que han conducido a estructu­

ras con difícil capacidad de competitivi-

dad. 

Existe una insuf i ­
c iente amortización 
de los eauipos e 
ins ta lac iones 

Uno de lo s elementos diferenciados cara a 
la competitividad futura es la insuf ic ien te 
amor t i zac ión de sus equipos e i n s t a l a c i o ­
nes. Mientras que una empresa alemana, como 
media, recupera su inversión en inmovili­
zado en un plazo de unos 3 años, una empre­
sa española precisa de 12 años. Loa benef i ­
cios más amortización fueron en 1984 en l as 
empresas privadas e l 8^ (públicas el 3,1^) , 
frente al 33,45^ de las empresas alemanas. 

No ex is te una capaci­
dad de reconversión 
tecnológica 

Las empresas españolas no poseen capacidad 

de renovación tecnológica, por lo que su 

stock; de capital se encuentra gravemente 

envejecido y su capacidad generadora de 

nuevos recursos es muy baja. 

Su capacidad competitiva se pone en entre­

dicho. 
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- Los b e n e f i c i o s y e l excedente e m p r e s a r i a l , 

que t a n t o se e s t á manejando como a rgumento 

p o l í t i c o y s o c i a l a b s u r d a m e n t e , e s h a r t o 

i n s u f i c i e n t e p a r a a s e g u r a r un mínimo de 

saneamiento e m p r e s a r i a l . 
Los excedentes y be­
nef ic ios empresaria-
les no son suficien- gj g^g ^^ ^^^^^^ ^^^^ mejorado en 1984 y 

1985 con respecto a 1983, en datos macro-

económicos, no significa que la empresa 

española alcance los excedentes mínimos que 

debiera alcanzar. Los datos empresariales 

lo dejan claramente definido y aquí se 

aprecia la gran diferenciación entre las 

empresas nacionales y las multinacionales 

de nuevo cuño : 

- La empresa alemana obtiene un beneficio 

que alcanza el 125̂  del inmovilizado, 

mientras que el conjunto de la empresa 

española es del 0^ (2,8^ privadas; -2,5^ 

de las públicas). Sin embargo, las empre­

sas multinacionales en España alcanzan el 

9,1^. 

- Si se añaden al beneficio las amortiza­

ciones, la empresa española logra recupe­

rar en 1984 el 65É del valor del inmovili­

zado, frente al 21,15¿ de las multinacio­

nales en España y el 33,4^ de las empre­

sas alemanas. 

- La situación es especialmente grave en la 

gran empresa frente a una cierta renova­

ción -demasiado lenta- de la empresa 

media y pequeña. 



Cátedra de Política Económica da la Empresa 
24 

Como resultante genérico de loa análisis 

empíricos que se están realizando puede afirmarse 

que no se ha entendido aquí, que la competitividad 

es el criterio que fija si son racionales o no las 

acciones y decisiones de los portadores de deci­

siones económicas y sociales. 

No es eficiente 
una orientación 
sobre datos ma-
croeconómicos 

Pero además, el orientarse permanentemente 

sobre datos macroeconómicos, cierra la comprensión 

de la realidad específica a todos loa que están 

implicados en los procesos económicos : empresa­

rios, sindicatos, ahorradores, consumidores y 

sobre todo, al propio Estado. 

La situación competitiva de la economía 

española es muy grave -en términos generales- y lo 

que es peor, dada la actual estructura económico-

financiera de la empresa española, por un lado, la 

T ., .̂  insuficiencia en el área producto-mercado, el 
La satuacjon com- ^ ' 

petitiva de la comportamiento ineficiente cara a la configuración 

del futuro, y la insuficiente presión para el 

cambio organizativo, directivo e institucional, 

hacen prever que se dista mucho de lograr la mo­

dernidad que requiere la actual situación históri­

ca de España. 

empresa españo­
la es grave 

Y lo más grave es que se va con gran retra­

so en este proceso de adaptación. No se trata de 

un nuevo ajuste, se trata de un cambio cultural 

histórico en la configuración económica, social y 

política; se trata de entrar en la modernidad a 

través de la competitividad como único método o 

camino para la sociedad española. 
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No es un problema de hacer misión, o de un 

programa político especifico, es un cambio de 

talante que implica admitir a los demás cara a la 

configuración de los procesos económicos y socia­

les, y admitirlo en una orientación' al futuro. 

Mientras no se deje de mirar a la economía 

como sistema mecanicista y no se incorporen los 

comportamientos de los que ofrecen otras solucio­

nes, para los mismos problemas, pero de forma más 

eficiente, no entrará España por el camino de la 

modernidad. 

IV.- Ordenaaiento econóaico 7 social 

¿Es posible lograr la modernidad en el 

campo económico y social en este país? 

La respuesta es positiva, no por el mero 

hecho de la realidad actual, que en ninguno de los 

casos admite esta valoración, sino por dos hechos 

clave : 

Existen posibili- - el afianzamiento de una sociedad plura-
dades de poder , , , , , -, .1. j . 3 
lograr en España ^^^^^ «««"O ^^^^ ^« ^^^ libertades. 
modernidad eco-

y socia _ ^^ predisposición al cambio de comporta­

miento de una parte significativa de la 

sociedad española. 

Sin embargo, se está todavía enjuiciando y 

valorando las situaciones actuales no cara al 

futuro, sino al pasado, por lo que puede decirse 

con Octavio Paz, "hechos de hoy con espíritu de 
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ayer". Ni el lenguaje que se utliza en los proce­

sos económicos, pero sobre todo sociales, corres­

ponde a las exigencias del futuro, sino que se 

ancla en el pasado. Por esta vía no hay solución. 

Solución de la 
mano del capital 
humano joven de 
Esoaña 

3í hay solución, si con el potencial humano 

joven de este país, con la base de formación exis­

tente -insuficiente a todas luces, pero con base 

para su modernidad- y con la voluntad demostrada 

de progreso, de racionalidad, de incorporación de 

una orientación al futuro, se logra dar el ver­

dadero cambio a la modernidad. 

Para ello, en el área económico y social, 

deben darse las condiciones siguientes : 

Condiciones aue 
deben darse en 
el área econó­
mica y social 

Definición de un orden, organización de la eco­

nomía que implique el fomento de la competltivi-

dad internacional comprometiendo en la libertad 

a empresarios, sindicatos, trabajadores y todos 

los agentes económicos y sociales. 

Este orden económico debe asegurar la libertad 

de acceso al mercado a toda persona que presente 

mejores alternativas para solucionar necesida­

des. 

Implica este orden económico la incorporación de 

lo social dentro de su planteamiento provocando 

un cambio también en las organizaciones e insti­

tuciones del cambio socio-cultural dándoles 

orientación de futuro y no de pasado. 

Debe involucrar la asunción de riesgo, obliga­

ciones, provocando su asunción por las personas 

y ofreciendo posibles oportunidades. 



Cátedra de Política Económica de la Empresa 27 

- Debe implicar una tenaz pres ión para e l cambio 
organizat ivo. 

Y todo e l l o só lo se produce a t r a v é s del 
fomento de la competit ividad. 

Una economía 
organ izada en 
to rno a l merca­
do of rece e l 
camino h a c i a 
l a modernidad 

De todas l a s formas pos ib les de organizar 
una economía solamente una economía organ izada en 
to rno a l mercado, como l a ins t i tuc ión garante de 
una competitividad l e a l y l e g í t i m a , cons iderando 
l a s e x i g e n c i a s de l a s re laciones soc i a l e s , eB l a 
única que ofrece e l camino a l a modernidad de l a 
economía y de lo s o c i a l . 

O se recupera a l IndiTldao coso protagvais-
t a fundamental y se le implica a es tablecer orga­
n i z a c i o n e s y comportamientos que inc luya a l o s 
o t r o s , l a s re lac iones soc ia l e s , o no hay respues­
t a . 

No se t r a t a de descub r i r nada nuevo. Se 
t r a t a de aunar cara al logro de l a modernidad lo 
que magníficamente ha definido Octavio Paz : pro­
greso, democracia, l i b e r t a d , c i e n c i a y t é c n i c a . 
Pero para e l l o se debe configurar e l orden u orga­
nización económica y soc ia l que haga compatible l a 
capacidad c readora del individuo y l a incorpora­
ción de las re laciones s o c i a l e s en sus o r g a n i z a ­
ciones. Esto es modernidad. 

Y no hay o t r a vía más e f i c i e n t e que l a 
competit ividad. 
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Con todas las precauciones necesarias, pero 

con tesón, debe España apreciar hoy, sus empresa­

rios y sindicatos, ahorradores y consumidores. 

Estado e Instituciones Públicas, que solamente con 

el cambio en el comportamiento de todos los suje­

tos, orientándoles a la competitividad, se dispon­

drá de eficiencia y se dará el progreso. 

Todo ello está al alcance de nuestra mano, 

pero implica serias responsabilidades para gober­

nantes y gobernados y, no por último, para las 

propias instituciones económicas, sociales y uni­

versitarias. No malogremos esta gran aventura y 

nos quedemos en un bíbrii* Í9 la •od«riiii«i^ de 

aquella moernidad que precisa y busca la sociedad 

española. La economía y lo social tienen ahora la 

palabra. 


